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Estrategias de adaptación y resistencia en los trabajadores ferroviarios de los Talleres de Tafí Viejo, en el contexto neoliberal (1993 – 1996)

El siguiente trabajo tiene como objetivo, abordar las distintas estrategias de resistencia y adaptación al nuevo contexto de precarización e inestabilidad laboral en los talleres ferroviarios de Tafí Viejo, a partir de la implementación de las políticas de reducción, privatización y desmantelamiento de la red ferroviaria en consonancia con las políticas aplicadas durante la gestión del presidente Carlos Menem.
Existen intensos debates académicos sobre el rol del movimiento sindical en el contexto de los ´90 poniendo el acento en los alcances y límites del accionar en la defensa de los derechos de los trabajadores. Con cierto consenso, decimos que en los ´90, hay un retroceso en las condiciones sociales y laborales que hacen al mundo de los asalariados
, especialmente a aquellos vinculados a actividades fabriles y empresas del estado donde el proceso de reforma fue más intenso.
En el caso concreto de los obreros ferroviarios, existen elementos que deben advertirse para analizar las estrategias de resistencia que implementará la clase obrera en este período. A saber; 
· El rol del sindicalismo frente al nuevo contexto liberal.

· El ferrocarril con sus distintas modalidades en el proceso de privatización.
· Lazos de solidaridad y experiencias en prácticas organizativas que manifiestan los trabajadores.
Uno de los interrogantes que origina nuestra investigación es: ¿Cuál fue el rol del sindicalismo en el contexto de reforma menemista? Para establecer una respuesta, es necesario explorar las raíces de los cambios que sufrieron las estructuras sindicales. Esto comprendería, desde el último proceso militar, hasta la llegada del menemismo.  
Al respecto, Héctor Palomino
, argumenta que el  movimiento sindical tuvo su máximo poder de presión y negociación en 1975. Con el golpe militar y el aparato represivo instalado y orquestado en contra del movimiento obrero, dicho proceso se interrumpe. Al retorno de la democracia, con el triunfo del radicalismo, el gremialismo (vinculado en su mayoría al partido peronista) sufre su derrota política. El sindicalismo, en un proceso de recomposición interna, logrará restaurar sus mecanismos de presión a medida que la situación económica del radicalismo se vuelve más inestable. De esta manera, el sindicalismo impulsará situaciones de conflicto abierto con el gobierno radical a partir de 1987. 
Con la llegada del peronismo en 1989, se produce una caída abrupta de la protesta. Se podría vincular esta situación, en primer lugar con la crítica situación económica que limitaba todo tipo de negociación salarial, y en segundo lugar, con la adhesión automática al nuevo gobierno peronista
. Esta política de acompañamiento, por parte de la cúpula sindical, a las reformas del gobierno llevó a la fractura y a la pérdida de conquistas históricas del movimiento obrero
. 
Los dos gremios ferroviarios más importantes: la Unión Ferroviaria y La Fraternidad acompañaron el proceso estructural de reforma ferroviaria propuesta por Carlos Menem.

Las reformas neoliberales para el ferrocarril significaron la reducción drástica del personal y su capacidad productiva. Despidos, cesantías, jubilaciones anticipadas, fueron algunos de los mecanismos que se utilizaron para reducir la masa de ferroviarios. Ante la falta de defensa de los intereses de los trabajadores por parte de las estructuras gremiales, las acciones de resistencia que se plasmaron en este período por parte de los trabajadores enfrentaron directamente las cúpulas de sus gremios. Estas acciones se enmarcan, para algunos autores, en una conceptualización como “nuevas formas de protestas”
. 
Este nuevo escenario altamente conflictivo, donde las bases obreras no solamente debían resistir contra las reformas gubernamentales, sino también, con la oposición en la cúpula sindical, consolidó lazos de solidaridad generando nuevos escenarios de resistencia y protesta, orientadas en su mayoría a la solución de conflictos concretos (reincorporaciones, pago de salarios atrasados, etc.). 
Los nuevos canales de negociación abiertos por la “bases”, cuestionaban directamente las direcciones de los gremios. Éstos, por su parte, actuaron de modo vacilante durante el período, enunciándose desde la condena abierta hasta el respaldo tibio de algunas reivindicaciones. 
Esta dinámica conflictiva, en constante tensión entre la cúpula y las bases puede graficarse concretamente en la huelga ferroviaria de febrero de 1991. El accionar “anárquico” de las bases obreras es estigmatizada por el gobierno y el gremio a través de la prensa como “seccionales rebeldes”
. Al identificar a las bases con “seccionales rebeldes”, la lógica del discurso hegemónico menemista (gremios –gobierno) fue aislar a las bases, exponiendo que sus acciones estaban por fuera de toda estructura y lógica gremial. El objetivo de hecho no sólo fue aislar a los obreros e interrumpir sus canales de negociación, sino a su vez, deslegitimar  la protesta frente a la comunidad usuaria del servicio ferroviario.

Al indagar en las narrativas de los trabajadores ferroviarios de Tafí Viejo sobre la actitud de los gremios en aquella década podemos advertir las siguientes reflexiones:
“(…) la Unión Ferroviaria que era peronista. El sindicato en sí no te salió a defender. El sindicato ha salido a respaldarlo a Menem porque le daba cooperativa a ellos, nosotros la gente de abajo hemos tenido que hacer una intersindical donde salimos a defender los puestos de trabajo, eso nos lleva a ponerlos en la palestra y desconfiar en ponernos adelante y luchar por el taller ahí empieza la gran lucha nuestra de querer defender todos los puestos de trabajo.”

En esta narrativa, podemos apreciar que el sindicato solamente representa los intereses del partido gobernante (PJ). Por lo tanto, ante la ausencia representación sindical,  asumen la necesidad de accionar por sí solos
. En consonancia, en el relato de otro obrero ferroviario, podemos percibir:
“(…) no, la Unión Ferroviaria era los señores que estaban acá a cargo eran en la última época… iba y nos botoneaba en el gobierno que nosotros éramos unos zurdos, delincuente de todo. Tal es así que logramos que el gobernador viniera aquí a Tafí Viejo un día 18 y 19 de diciembre al frente de la parroquia de la Inmaculada Concepción y él se comprometió en hacer gestiones para recibirnos a nosotros una comisión coordinadora para que encarguemos una serie de diálogo…”
 
Como podemos distinguir, en ambos relatos se cuestiona la legitimización del gremio como órgano representativo de los trabajadores. En consecuencia, al romperse este vínculo, especialmente para los agremiados, se formalizan las comisiones internas como un refugio donde plantear la resistencia y defensa de los puestos de trabajo. Dichas comisiones serán el núcleo movilizador de las acciones y formas de protestas que canalizarán los reclamos de este período. 
En este punto, hay que señalar que el funcionamiento de estas comisiones no son experiencias nuevas dentro del movimiento, sino por el contrario, forman parte de una larga experiencia de organización, lucha y resistencia de los obreros ferroviarios
. 
El accionar de la comisión interna de los talleres de Tafí Viejo durante la década de los ´90, encabezó la resistencia a la política antiferroviaria del menemismo. Dicho accionar puede dividirse en dos etapas. En cada etapa, las estrategias y los resultados fueron diferentes.
Primera etapa 1994 - 1996

La primera etapa abarca desde 1994 a 1996. Este primer periodo se caracterizó por la aparición de conflictos relacionados a la resistencia a reformas planteadas por el menemismo. A su vez significó un momento álgido en la conflictividad social, debido a las reformas estatales que comenzaban a implementarse
. 
En los casos concretos de los talleres de Tafí Viejo, la lucha se centró en la necesidad de conservar los puestos de trabajo y resistir a los despidos que comenzaron a manifestarse a fines 1992 y principios de 1993.
 El Estado Nacional ante las dificultades de concesionar la Línea Belgrano, inició la reducción del personal, a partir de despidos. El funcionamiento de la comisión interna comienza a gestionar distintas estrategias. Todas éstas, orientadas a generar acciones, tanto dentro como fuera del taller, que impacten en el ámbito público de la sociedad taficeña. 
Alguna de estas medidas, cuyo propósito siempre fue la defensa de los puestos de trabajo, son percibidas en el relato de este trabajador; cito: 
“Cuando nosotros hacemos la comisión interna hacíamos asambleas permanentes. Te estoy hablando de 1992. Al año siguiente, no me acuerdo con precisión, en diciembre del ´92 porque aparte de hacerse la asamblea, interna dentro del taller, afuera. A nivel gremial y con el apoyo de familiares, organizamos marchas con apoyo del pueblo y sectores, se hicieron marchas de forma semanal, también se hacia una reunión en el centro de comerciante, nosotros programamos hacer una marcha hacia la capital… él se entero de la marcha nos mando un enviado, diciendo que no marchemos que él iba a venir a Tafí Viejo. Pensábamos ir por la diagonal hasta la plaza independencia y en la Iglesia de la Inmaculada Concepción hay un Cristo grande, ahí en la iglesia se hizo la reunión con Palito Ortega y en esa reunión dijo “yo me comprometo a gestionar la reincorporación de los 17 compañeros” y él hizo la gestión y en menos de una semana fueron reincorporados los 17, vos tenés que señalar el efecto de la lucha pero también el gesto del gobernador…”

Cabe destacar en este punto, que las gestiones siempre se orientaron concretar canales de diálogo con el ejecutivo. Advertimos que los ferroviarios supieron actuar entre los intersticios y contradicciones que existían en la aplicación de las políticas a nivel nacional, en la realidad de cada provincia. Los obreros al comprender que el estado nacional se desprendía de la administración del taller, obligo a la comisión interna a enfocar todos sus esfuerzos para lograr la provincialización. Es decir, que el estado provincial asuma la gestión sobre del taller. 
Las negociaciones entre la comisión interna y el estado provincial terminaron finalmente con la ley de provincialización de los talleres que se plasmó en la ley 6.536 de abril de 1994. La implementación de la misma implicó la transferencia de la planta funcional y del predio que ocupan los talleres, a la órbita de la provincia. 
A partir del proceso de provincialización, se empiezan a advertir en el recuerdo de los trabajadores significaciones distintas sobre la importancia de aquella medida;  sobre todo por el balance que hacen en la actualidad de aquel período. Para muchos es un período impregnado más por incertidumbre que por certezas.
Lo interesante a destacar del análisis de dichas narrativas, es que a medida que los relatos pertenecen a miembros directos o vinculados estrechamente a la comisión interna las percepciones y balances de la provincialización son sumamente positivas. No obstante, y por el contrario, a medida que nos alejamos del círculo dirigencial, el balance se torna distinto, pesimista y negativo.
Estas diferencias en las percepciones se vinculan con la necesidad del sector dirigente de identificar la provincialización como un triunfo político frente al menemismo. Sin embargo, como advertimos en las narrativas, el proceso de provincialización no fue asumido de tal forma por el resto de los trabajadores. 
Dicha experiencia de los talleres bajo la administración provincial, duró apenas dos años y en su ínterin presentó innumerables problemas que obligó a la comisión interna a un continuo ejercicio de gestión para solucionar los problemas que demostraba la administración provincial en un contexto nacional de constante reducción de la actividad ferroviaria
. 
Segunda etapa 1996 – 2003

Muchas de las estrategias de resistencia y logros parciales estuvieron íntimamente ligados a la correlación de fuerzas que podían impulsar los sectores obreros frente al poder. 
Si el período anterior estuvo dominado por las conquistas de la comisión interna y la benevolencia del gobernador Palito Ortega (1991-1995) a los ferroviarios. El panorama cambiaría drásticamente con la llegada del Bussismo
 a la provincia.  Antonio Domingo Bussi (1995 -1999) conocido por los trabajadores de los talleres desde el período de la dictadura y la feroz represión que instaló sobre los talleres, llegó a la gobernación derrotando al peronismo y con un gran apoyo electoral obteniendo el 46%.
 A comienzos de su gobierno y en concordancia con la política a nivel nacional, el bussismo pondría fin a la administración de los talleres por parte de la provincia. La propuesta de cooperativización sería planteada como la única vía para la subsistencia del taller. 
En este nuevo marco de tensiones, la contradicción no se enfocó en gobierno – obreros, sino por el contrario, el bussismo trasladó la contradicción a partir de la propuesta de cooperativa al interior del conjunto de los obreros. El movimiento se fracturó en distintas posiciones. Por un lado, los que continuarían la lucha en defensa del taller bajo una administración estatal y por otro lado, el grupo que comenzó a ver en la cooperativa la única opción viable de preservar el trabajo, entendiendo el contexto de Tafí Viejo donde la desocupación superaba los dos dígitos
.
 La contradicción se solucionó por la “necesidad”. El grueso de los trabajadores optó por la cooperativa. El proceso de resistencia había provocado un fuerte desgaste rompiendo los lazos de solidaridad. El movimiento, ya fracturado, se dividió finalmente entre los cooperativistas y los anti- cooperativista.
Sin embargo, y a pesar de las razones que cada grupo sostuvo para determinar posición en relación al futuro del taller, existe un punto de significación coincidente manifiesta en las narrativas sobre la cooperativa. Para ambos grupos, este proceso significó el fin de los talleres vinculado a la actividad ferroviaria. Un obrero cooperativista refiere así el periodo:
“…después del ´96 el grupito de gente comienza a gestionarla [a la cooperativa], el 9 de octubre del ´97 le dan matrícula como cooperativa pero como habían un montón que no aceptaban la cooperativa también estaban en contra, han quedado poquito en la cooperativa 100 personas… menos, y dentro de los 100 que habían quedado hacían los trabajos, de ese primer momento que eran lo de las casas prefabricadas, trabajo chicos. [sobre el trabajo ferroviario] no porque gestionaban y en los primeros meses no habían conseguido nada, en el año 98 consiguen 12 vagones creo y después de esos vagones no consiguieron más.”

Ambos grupos tanto los que se quedaron dentro del taller como aquellos que tuvieron que resistir por fuera del mismo, entran en un período oscuro difícil de constatar, una perdida absoluta de la identidad ferroviaria.
 
La mayoría de los anti cooperativistas expulsados del taller optó por buscar una alternativa de trabajo, en concordancia con los valores del neoliberalismo, lo único que quedo fue “salvarse por sí solo”. Otros, los menos, plantearon seguir  resistiendo con “la carpa del aguante” instalada frente del portón de los talleres. Ésta significó una forma de demostrar que algunos ferroviarios simplemente resistieron:
“…otros decidieron no seguir, de la manera en que yo lo planteaba. Como yo había dicho cuando cerró el taller, que no iba a trabajar más, que iba a pelear por el taller. No sé si porque era muy tozudo, pero si yo tenía que estar 24hs frente al taller lo hacía… había un poco de desgaste, ellos renegaban mucho de la traición del compañero. Me decían: “Para que pelear por esta gente, si no merecen ¿por quién peleas vos?” y le decía, yo peleo por el taller ellos también son víctimas. Era entendible ese resentimiento, que yo también lo tengo… muchos simpatizaron con la carpa se fueron acercando, como ser los cirujas esos que andan en la calle, muchos ferroviarios se deprimían con el ambiente de la carpa...aprendimos a como pelearle al poder, con mucho con poco y con nada…”

A modo de conclusión

El impacto de las políticas neoliberales en el mundo ferroviario, impactaron sensiblemente en la organización de dicho movimiento. Este período de reformas, en el caso concreto de los talleres ferroviarios de Tafí Viejo, no sólo erosionó las condiciones laborales a lo largo de toda la década hasta producirse el cierre del taller, sino también modificó las formas tradicionales de representación gremial y de negociación que articulaban el movimiento obrero. No obstante, entendiendo que el mismo fenómeno, a su vez provocó el nacimiento de “nuevas formas de protesta” o de consolidación de prácticas organizativas que ya se implementaban en el movimiento obrero.
Las estrategias que implementaron los trabajadores fueron variadas y sus efectos estuvieron sujetos a la correlación de fuerza que presentó el movimiento a la hora de peticionar o enfrentar al poder. 
También es importante, en este punto, señalar cómo dicho movimiento actuó en torno a las contradicciones existentes en la aplicación de las políticas nacionales en el espacio provincial.
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� Para ver una evolución de la clase obrera argentina ver Nicolás Iñigo Carrera (2011) “La clase obrera en Argentina ayer y hoy” en Revista Travesía Nº 13.


� Palomino Héctor (2005) “Los cambios en el mundo del trabajo y los dilemas sindicales” en Nueva Historia Argentina Tomo 10, Editorial Sudamericana. Buenos Aires


� Entendiendo que desde 1973 el sindicalismo no veía reflejado sus colores partidarios en el ejecutivo nacional.


� No hay un acuerdo frente a esta posición que podríamos denominar “derrotista” del sindicalismo Argentino, para Iñigo Carrera el sindicalismo no tuvo una acción pasiva  al largo de la década de los ´90 sino todo lo contrario, cuestiona las visiones que hablan del surgimiento nuevas formas de protestas debido a que el protagonismo, continuo siendo ejercido por la presión de los sindicatos. Ver Carrera Nicolás “La situación de la clase obrera en la Argentina del capitalismo financiero” en Revista Theomai n° 19 primer semestre 2009 consultado el 04/09/2013 en �HYPERLINK "http://www.revista-theomai.unq.edu.ar/"�http://www.revista-theomai.unq.edu.ar�


� Para Farineti estas nuevas formas de protestas se caracterizan por: “Entiendo por protestas las manifestaciones colectivas de carácter público, directo y discontinuo que expresan desacuerdo y reclaman soluciones frente a un cierto estado de cosas. Una protesta es de carácter público toda vez que hace visible ante la población civil y/o las autoridades políticas un reclamo o una situación percibida como un problema social por los protagonistas. Tiene carácter directo cuando se expresa mediante algún tipo de acción que implica la interrupción de la actividad cotidiana o habitual de los participantes y/o cuando interrumpe el funcionamiento normal de la vida pública (huelgas, ocupaciones de establecimientos, cortes de ruta, actos y movilizaciones callejeras, etc.). Tiene carácter discontinuo en el tiempo cuando consiste en una acción episódica, aun cuando sea parte de una lucha más amplia o devenga en modalidades de acción y expresión más permanentes (por ejemplo, la protesta puede dar lugar a o ser expresión de un movimiento social con una base institucional y programática estable).” Farineti Marina “¿qué queda del movimiento obrero? Las formas de reclamo laboral en la nueva democracia Argentina”, en Trabajo y Sociedad  Indagaciones sobre el empleo, la cultura y las prácticas políticas en sociedades segmentadas  Nº 1, vol. I, junio-septiembre de 1999, Santiago del Estero, Argentina. Pág.1


� La Gaceta 15/02/1991


� A pesar que la huelga de 1991 fue sostenidas por maquinistas agremiados a La Fraternidad, el impacto sobre la complicidad del sindicato se construyo en el conjunto del movimiento obrero. Sobre el detalle de esta huelga ver Lucita Eduardo (1999) La patria en el riel un siglo de lucha de los trabajadores ferroviarios. Ediciones del pensamiento nacional. Buenos Aires.


� Entrevista realizada al obrero ferroviario Pablo Díaz  25/03/2013


� Un caso similar es la situación que experimentó los talleres de Laguna Paiva en la provincia de Santa Fé durante la década de los ´90. Desde las narrativas de sus obreros el sindicato también es puesto en el lugar de mediador de las políticas gubernamentales quebrando cualquier organización y resistencia entre los obreros y además poniéndose al frente del proceso de cooperativización de los talleres, como recuerda un obrero paivense “Está hablando del ´92. Lo miro ahora y para mí es un orgullo haber dicho en ese momento que le cambiaron el palo del bombo por el látigo… como ellos eran de la Unión Ferroviaria venían y decían que está todo bien. Y que es mejor ser ferroviario porque ahora vamos a ser nosotros los dueños. Metieron ese verso y la gente se lo creyó. En la reconversión tres millones de dólares se robaron, está todo en la justicia, la justicia es lenta, ellos andan en la calle”  en Brill Nuria (2010) “Laguna Paiva. Ya nunca me verás cómo me vieras” en Vías Argentinas. Ensayos sobre el ferrocarril. Buenos Aires. Página 129


� Entrevista realizada al ex obrero ferroviario Raúl Pereira 1/04/2013 


� La comisiones internas fueron las que lograron activar los mecanismos de resistencia en períodos de fuerte represión sobre el movimiento obrero, especialmente cuando los gremios eran intervenidos o las comisiones directivas encarceladas. Para ver un poco sobre el accionar de estas comisiones en el movimiento obrero ver Lucita Eduardo (1999) op.cit. y Cena Juan Carlos (2009) Ferroviarios. Sinfonía de acero y lucha. La nave de los locos. Buenos Aires.


� Cotarelo e Iñigo Carrera identifican períodos en la intensidad de la conflictividad que se desarrolló en los ´90 marcado tres etapas en este periodo: el primero ascendente en las luchas sociales desde los años 1993 a 1997, otro descendente de 1997 a 1999 y por último uno nuevamente ascendente de 1999 a 2001. Para indagar más sobre la conflictividad en los ´90 ver Artese Martín (2010) “Una historia de novedades. Aspectos a revisar sobre las acciones de protesta durante la década de 1990 y sus caracterizaciones” en Masseti A., Villanueva E, Gómez M. Movilizaciones, protestas e identidades políticas en la Argentina del bicentenario. Nueva Trilce. Buenos Aires.


� En este período de privatizaciones la Línea Belgrano a la que pertenece el taller, al ser la línea más larga y ante la posibilidad de no ser rentable, en su llamado a licitaciones no se presentó ningún oferente, para tener un detalle sobre la privatización de los ferrocarriles en Argentina ver Ruth Felder (2009) ¿hacía donde va el tren? Estado y ferrocarriles después de las privatizaciones. en Revista Transporte y territorio N° 1. Universidad de Buenos Aires.


� Entrevista realizada a Miguel Ángel Herrera, los días 7, 14, 21, 28 de agosto y 4, 11 de septiembre de 2010.





� La primera dificultad que presento para los obreros la administración provincial fue la regulación del cobro de haberes. Las mismas presentaron demoras de hasta tres meses el accionar de la comisión interna se enfocó en la necesidad de resolver este tipo de problematicas.


� Un estudio interesante sobre las causas que llevaron a la población tucumana a votar democráticamente al ex genocida Antonio Domingo Bussi puede verse en Crenzel Emilio, Memorias enfrentadas. El voto a Bussi en Tucumán. Consultado 04/09/2013 en www.comisionporlamemoria.net/bibliografia2012/memorias/Crenzel.pd


� Los trabajadores siguieron en relación de dependencia con el estado hasta el 30 de julio de 1996, la cooperativa se arma recién en diciembre del mismo año.


� Entrevista realizada al ex ferroviario Ricardo Cáceres 27/07/2012


� Entrevista a Miguel Ängel Herrera op.cit.
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